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sensib.le precisi ón de) tener que desistir Í¿de~ .~r ,
l . si bien no para siempre , al menos .'PQr, .i.br,e;ve

El presente número es el último que corres- tiempo: darémos la razon. . ¡. ú

ponde al mes de abono qUE{ nuestros suscritores Oonsagrado este semanario con. especialidad
han satisfecho, Podemos, pues, decir que hace á los estudiantes, préstanle ellos su apoyo, 'ellos
un mes venimos al estadio del periodi smo , y le dán la vida y ellos son los que contribuyen á
nada deberíamos manifestarles , que 'no fuera la su sosten imiento mas principalmen te. Siendo ,
espresion de nuestro mas sincero agradecimien- pues, como son , su único elemento de vida, sin
to, por la favorabi lísima acogida que han dis- ellos es imposible su existencia.. Sabido es que
pensado-á .est e semanario . Sin embargo, antes los estudiantes que asisten á las cátedras de los
de dar comienzo al abono que debiera seguir in- establecimientos -públícos son en su mayor parte
mediatamente al en que en este número termi- forasteros, yal llegar las vacaciones de Navidad
na, preciso nos es hacerles una importante de- todos suelen abandonar la capital, para trasla­
claracion . . darse a.llado de sus familias queridas, en éuyo
. Ouando dimos principio á nuestra publicaci ón, seno anhelan disfrutar esos dias de vacaciones.

acometimos una empresa árdua y dificil. y, al Ha lleg ado, pues, este caso, y 1&mayoría de
hacerlo, ya manifestamos con franq ueza la de- nuestros suscritores dejan á Lérida y se van á sus
bílidad de nuestras fuerzas para que pudiéramos pueblos respectivos á pasar las navidades. ¿Oómo
ll~va.rla á cabo. Conocíamos su magnitud; está- continuar ahora la publicacíon de nuest ro perió­
bam es pers uadidos que era muy osado'el in t ep- dico mientras estén ausentes quienes le dan la vi­
tarla ; y, no obstante , nos resolvimos á . an dar da, quienes son cual la savia que le alimenta?
adelante hasta realizarl a, no sin que nacieraien riór eso hemos creido necesario suspender la
ñl.;~estr~ co~azon la duda ~~esP !'lcto á s,l1 bue?; ~xi:o . - publicacion, hasta tanto que regresen á esta. ciu-

'1 , N;o faltaron persona~ que "nos ¡alent aron , ~u- . dad .los que. por algunos dias la abandonan .
gurándonos felices resul tados eTI; laempresa; pero, Cuando tenga lugar este regreso, es decir,
lo repet imos, la, duda no desapareció de. nuestro á primeros de Enero, volveremos á reanudar nues­
corazón . Desconfiábamos) de nosotros .mlSJIlOS, y tras tareas, y entonces t enemos proyectado in­
nunca pudimos Ilegar ~ creer, á con cebir .tan so- troducir mejoras importantes en nuestro serna­
lo, que el público recibiese tan bien nuestro PJ}- nari o, tanto en ía part e material como en la
fíódíco corno despu és 'bembs .visto . J' de redacci ón.

Entonces ~l ·v'er'.<iue Inuestro~' t emores no se . Abrigamos la confianza de que nuestros ac-
~ll¡pjan ' c~nfi~'~a~o "" , ,~~p ,gu e, por e~ contrari~ , tuales suscritores continuar án dispensándonos el

llevarla ~ 'cabo. OOIro~íi1m'OS --su-~~gni~u;.f;~ está.;.. ~óntinuar ~1J;@ra la publ ícacíon de ~uestro -perió­
bam es persuadidos que era muy osado'el ínten- dico mientras estén ausentes quienes le dan la vi­
tarla ; y, no obstante , nos resolvimos á . an dar da, quienes son cual la savia que le alimenta?
adelante hasta realizarl a, no sin que naciera en Por eso hemos creido necesario suspender la
nuest ro corazon la duda respecto á s,u buen éxito. . publicacion, hasta tanto que regresen á esta. ciu-

·1 No faltaron personas que .nos alentaron , áu- , dad los que por algunos días la abandonan '.
gurán donos felices resul tados eTI; la ,~~pre.sa ; pero, Cuando tenga lugar este regreso, es decir,
lo repet imos, la, duda no desapareci ó.de. nuestro á primeros de Enero, volveremos á reanudar nues­
coras ón Desconfíábamos, de nosotros jmsmos, y tras t areas, y entonces t enemos proyectado in­
nunca 'IJ.!>udimos Negal' á'. creee, á concebir .:j¡a'll so- t rcducír mejoras' importantes en nuestro serna­
lo, que el público recibiese tan bien nuestro PJ}- nario, 'tanto en Ía 'part e material como en la
fíódíco cómo desp úes 'bembs .visto . J' de redacci ón.

Entonces ~í ver que nuestros t emores no se Abrigamos la confianza de que nuestros ac-.
~---~- \ , J ~·~. I __._



2 LA: JUVENTUD 'ESCOLAR.

faltara enteramente la justicia; pero tambi én ase­
guramos que seria hasta imposible estar tan ex'- ..
celente virtud sin la moralidad, puesto que sin~
esta ni se puede dar á cada uno lo que le per­
tenece, ni se respetan los derechos legítimos , y
se insulta la personalidad, y Re usurpan los bíe-
ríes, y se quita al prójimo la fama y el honor.
No puede subsistir la sociedad sin órden , ni pue­
de haber órden sin leyes, ni leyes sin leg islador ,
ni legislador sin gobierno ) ni un buen gobierno
sin moralidad .

Ahora , pues, que está en n uest ra mano el ele­
- g il' la forma de g obierno que mas respete 'nues­

t ros derechos, es cuando se hace mas indíspén­
sable que procuremos enc ender en nuestros co-

- -raz-ones -ía brillante -ant oscha de la moralidad ,
ya que ella sola puede darnos la conveniente luz
para des~ub:cir los glpiíll.rles arcancs del ' porvenir
feliz ó d.esgraciado de nuestra Españ a. '

Todos los hombres somos criat uras de Dios,
dotadas de libertad y de raz ón, .dírigidas tedas- á
un mismo fin; reina en t-odos .una misma natu­
raleza específica; luego siendo una .ley constan­
te en todo el universo, que toda entidad ame á
su semejan~e, se sigue como clara y necesaria
consecuencia que el hombre, el mas noble y per~

f~cto de esos séres, ame á sus pró~imos y c~­

ciudadanos con amor de benevolencia. Esto sen....
t ado, forzoso es ' preguntar ¿de dónde na c-e esa
a,ld;ivez, ese rencor, esa malquerencia, ese desden,
esa env idia, esos malévolos afectos que desgra­
ciadamente "se notan en las alta s clases, respec­
to de la pers onalidad del honrado indigente? ..
de la falta de moralidad.

Desfalle cemos y nos lamentamos al ver á
nuestra España que deberia ser el foco, por de­
éírlo aSÍ, de la civilizacion europea, car eciendo
de una sociedad, si quiera de propíetaries aman­
t-eEf del bien :comun, que tenga por obj-eto el dar
trabajo :á la innumerable multitud de infelices

! j esnaleros, .q-ue hallándose unos en la flor de su
juventud tienen gravísimas obligaciones para con'

. sus ancianos padres, y otros de edad mas avanzada,
cargados de familia no pueden darles un bocado
de pan, y 10-gue es mas, deben pasearse á g ran­
des temporadas, con. el mas amargo sentimiento
de -su corazoa, por ne tener UJa benéfico dueño
que les ocupe: ¿qu6.<én es 'Capaz de mirar á ese
horrorese espect ácule , bajo el prisma de una (n o
apasionada) consideracíon, sin derramar un tor­
rente, de lagrimas de, dolor'? .. Pero lo mas sen­
sible é iñiquo es, que no contenta la impiedad
(quizas de ros que pooo h á nos gob ernaban) con.
des cuidar una t an interesante materia, símbolo
,,}.... .J."..a.v - a o1,-J-..7 ..ru .... ,o1f-('~_J::\.3'l- ... Le.e, C""L...d:.D.,-,,~~ p+;l<lñ.n" ;,h"~]"rn

de una sociedad, si quiera de propietaries aman­
t-eS' 'del bien .comun, que tenga por obj-eto el dar
trabajo :á la innumerable multitud de infelices

, jesnal eros, ,que hallándose unos en la flor de su
juventud ti-enen gravÍsimas obligaciones para con
sus ancianos padres, y otrQs de edad mas ,avanzada,
cargagos de familia,-l no pueden darles un bocado
de pan, y 10'gu e es más, deben pasearse á g ran­
des tempo:radas, con. el mas amargo sentimiento
de -su corazon ·, por n0 tener UJa be!l1é:liico dReño
q'ye les oc:upe~ ¿qu6.<én es 'Capaz de mÍl'arr á ese
BerrOr(i)so eSIlectácuJ.0, bajo el p.risma de una (no
apasionada) cOI!lsideraciors sin derJ'amar un toÍ'-
J'~n:t.A f1 e a.QTÍma de dDlor? .. ~e..ro lo mas sen-

I1BCBS~DI: LA _ORAL.
Con el muy corto número de ideas "que cuen­

ta nuestro limi tado y juvenil entendimiento,
hemos llegado á formar algun juicio. Observa­
mos la naturaleza toda, y al contemplar las socíe- ,
dades introduciéndose en el Túnel de la vida,
(si asi es lícito espresarnos) en ese grandioso Tú­
nel lleno de oscuridad y de tinieblas, cuyas en­
trañas encierran preciosidades y maravillas de .
bíenesta capaces de ser adquirídaspor el hom­
bre, á la par que frondosos abismos y profundos
escollos; n os vemos impelidos á decir, que as í co­
mo nos .seria totalmente imposible el encuentro
de esas, riquezas, sin' un faro colosal que nos ilu­
minara en esas investigaciones , asi t amp oco po­
<iríamos llegar á dar un solo paso 'en el camino
de la civilizacion l?or la t enebrosa cueva de la
vida, si tarecí éram ósde esa surprenüénlle .luz que
t~dó 10~a@a'I'a yresplandec:rente ant orcha que to­
do lo dirige: la Moralidad.

. Si con -perfeccion lleg áramos á poseerla, como
~ié;acia de las ~~tumbres regularia del tal mo­
do nues~I;~s ac~tqne$, que . nos b aria completa­
mente fe lices, :1;'" ~ á . qué t ienden, todos nuestros
~sfuerzo~, .qúf b'ian:co tiene nuestra voluntad '? . .

"61 bien en genel'at: bQ.uerémos, pues , gozar ese
bien y disfrutar ,esa paz- que anima á los cora­
zones, '(~uB' rel!J~Meoo -las familias, .:que alienta las
sociedades que _'tranquiliza a los .pu eblos y que
da vigor á Ias naoies es '? . • t eng amos moralid ad.
~Deseamºs <¡¡,ue triBmf~ la verdadera liber tad, esa
libertad santa de. hacer todo lo buenQ~ aunque sea
en perjui¿io dela g ente egoista y logI~eÍ!a, qúe cual
hierba maldita .ó yedra 'pernicjosa, enrollándose
en el árbol de les pobres y íronradcs individuos,
chupa hast a Ia última g(j)t8i de la inocente sa­
via de su sangre, y 'cual cruel a sesiao .acaba
con pasarles por la hoja oortan t e OOLel pi1Jlñal de
sa infame ambici ón ? .. teng am<0s m oralidad. ¿Ha
íncíddo j amás sobre esos -desnaturalizados hom­
bres , ni siquiera un reflej o de ese _verdadero
Sol'? No, mil veces no .

P ara obrar lo malo tenemos potencia física,
pero nunca ten dremos potencia moral: -Lueg o -va':"
lerse -de la libe-rtad ]'!lara egercer con menos .em­
barazo el 'cr imen , no es verdadera li15eda:61, est o
es un deg,radan-te abuso de eHa~ -el mas despótico
y obcecado Jíbertinaje. ¿Intentamos auyentar de
n uestro patri e suelo á esa ponzoña de la escla­
vitud á que se refer ía nuestro amigo en e9. nú-
mero anterior, á ese yugo inhumano que la re­
Iigion condena , que la filosofia reprueba y que
todas las leyes deber ían castigar , á ese horr-iib:le·
atenta-do contra los sagrados dere chos del hom­
v í a ae su sangre , :f c uar ' (j>l'U e l. -'-"él.B ü ;:,Ú ..l-V' <1." 61>'",,,,,

con pasarles por la hoja onrtaat e OOLel pi1Jlñal de
su in fame ambici ón ?... t eng am<0s moralidad. ¿Ha
ínciddo j amás sobre esos -desnaturaliz ados hom­
bres , ni siquiera un reflej o de ese _vergadero
Sol'? :rq-o, mil veces no .
. P ara obral' lo malo tenemos potencia física,
pero nunca t en dremos potencia moral: i uego -va':"
l€fse --de la lib e-rtad ]'!lara leg erceT con menos ..em­
l1ara~o el 'cr imen , n0 es veTdadera li15eda:61, est o
es un deg,radaE.-te abuso de eHa~ e1 mas d-e:&pótiGO
y obcecado libertinaJe. ¿Intentamos auyentar de
n uestro pátri o suelo á esa ponzoña de la escla­
vitu á que se referi a nuestro amIgo en e9. nú-

---- - - - .-.- .... - .... ,... ..... "" " ' ..; rn" Ó 0. 1:':.'10. ::n: n C'rf\ i D }lJ :n'Yl ~ :n::f.\ mJ ] !=l J:!~_
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Península el g rito de indepen dencia, y les fran­
ceses, rechazados, vencidos y derrotados pOl' todos
lados, tuvieron que volverse á s u .país de una ma­
nera vergonzosa y denigraete.

Vése, pues, por estos hechos que el pueblo
español nunca ha admit ido g ustoso domina­
naciones estrañas; sino que, por él. contrario,
las ha rechazado con toda la energía propia de
su carácter, J en 'cuantas ocasiones se ha . t ratado
de impon érselas forzosamente , i Ojala que si llega
el caso se t engan . presentes estos 4ec1 08 por quie-
nes están en sus manos los destinos de la patria!-- - - - - - _ .-

sitiada por el gran Escípoion; hizo -el mismo sa­
crificio que Sagunto; que pa]1~ vencer á los Vas­
cone s y g obernarlos t Jl.,YQ Octavio necesidad de
venir personalmente á pelear al frente de su ejér­
cito; de ocupar el pais militarmente, y aun se
mataban unos ~ los otros antes que ser esclavos
de los Romanos.

Nos dice que cuando la España fu é vendida
á los Árabes por el t raidor conde D. Julian , á
causa de haber mancillado el henar de su hija
D. Rodrigo, se juntaron en número de noventa
mil españoles en los campos de Jerez de la Fron­
t era y combatieron hasta perder 'su vida la ma­
yor parte, entre .Ios que se cont aba el mismo
rey: y que Pelayo empezó la reconquista ,en la cue­
va de Covadonga arrojando de all í á lós moros',
hasta que la concluyeron los Reyes cat ól icos en
Granada.

Nos refiere tambien que estando Oastilla con
la g uerra de las Comunidades, entró Francisco
1.0 de Francia por Navarr a; y sin embargo de
estar en pugna el partido realis ta eon el de los
comuneros, se juntaron, le re chazaron y vencie­
ron en las Navas de -Esqu ir ós, '

Leémos-asími smo y nos cuentan'tarabien nues­
tros mayores, que cuan do- el César del síglo entró
en España á la cabez a de un ejército compuesto
de ciento veinte mil nombres, aunque al prmcipio
se apoderó ele casi todas las mejores plazas fuertes,
la mayor parte 'Por traícion, :España quedó sin
rey, por habé rselo llevado con engañosas palabras
Savary, que lo condujo hasta Bayona, para ent re­
gárselo á Napoleon, resonó por todo el á.mbito de la
Península el g rito de indepen dencia, y les fran­
ceses, rechazados, vencidos y derzotados po!' todos
lados, tuvieron que volverse á s u .pais de una ma­
nera vergonzosa y denigsae t e.

Vése, pues, por estos .hechos que el pueblo
español nunca ha admitido g ustoso domina­
naciones estrañas; sino que, por el contrario,
las ha rechazado con toda la energía propia de
su carácter, en cuantas 'ocasiones se ha tratado
de imponerselas forzosamente , i Ojala que si lleg a
el caso se tengan ,presentes estos hechos por quie­
nes están en sus manos los destinos de la patria!

E. B. y 1.

LA JBVENTUD ESCOLAR.

.
Nuestro querido amigo y suscritorDon E. B.

Y L. , nos ha entregado el . siguiente artículo,
que · insertamos con g usto. '

CARÁCTER ESPAÑOL~

.rable y obcecada desmoralizacionj ...
Pues bien, comprendamos de una vez, cíuda­

nos españoles, que ya es hora de que se levanten
los estandartes de la sana moral , dirigi éndonos
.t odos al b ien común, mas que al particular, SQ­

corriendoal necesitado los que puedan , renuncian­
do unánimes el egoismo y la. usura, investigan­
do todos los medíos para desterrar la holganza,
causa real de nuestros infortunios, y procurando,
en fin , en trabajo á todo individuo. En esto consis­
te, si, la verdadera libertad, en la amplia facul­
tad de poder hacer todo lo bueno: y sí esto pro­
porciona la 'moralidad; ¿quien afirmará que no es
necesaria? . .'

. S. G. y E.
1.

. -
Al fij ar nuestra vista en las páginas de la

Historia y estudiar los caract éres de los pueblos"
ninguno se distingue de un modo t an marcado
como el .del pueblo español.

Siempre yen cualquiera .q.e la épocas que le
consideremos, se le v.é alt ivo y orgulloso; indo ma­
ble' tantas veces cuantas se ha t ratado d-e impo­
n érsele monarcas y dominaciones estrangeras, á
las que ha rechazado con noble indignacíon,

Bien necesitaremos probar nuestros asertos con
hechos prácticos, y vamos á hacerlo con la Histo­
ria de nuestra patria en la mano.

España en los primitivos t iempos no era una
n acion que tuviera un g obierno central, como su­
cede ahora, sino que estaba a ividida en una in­
finidad de pueblos que t enían sus leyes y costum­
bres., mas cuando al quererse apoderar los Feni­
cios por via de las armas , de una parte del ter­
ritorio español, despues de captarse su voluntad
por la astucia, juntárons e algunos pueblos para
atacarles, 'vencerles y encerrarles en Gades, t e­
niendo que llamar en su auxilioá los Cartagineses.

Ella misma nos 'cuenta como los Saguntinos
resisten los ataques de Anibal , íncéndianIa ciu­
dad, matan á sus mugeres é hijos , y vánse des­
pues al campo del Cartagin és para -morír ma­
tando honrosamente.

Nos~ cuenta OHA ...Vil'i':'!,t.o 'tT.pnei4 C'-I:l<Ú.ff"lél.lW~

n acion que tuviera un gobierno cent ral, como su­
cede ahora, sino que estaba dividida en una in­
finidad de pueblos que t enían sus leyes y costum­
bres: mas cuando al quererse apoderar los Feni­
cios por vía de las armas, de una parte del te r­
ritorio español, despues de captarsesu voluntad
por la astucia, juntáronse algunos pueblos para
atacarles, 'vencerles y encerrarles en Gades, t e­
niendo que llamar en su auxilioá los Cartagineses.

Ella misma nos 'cuenta como los Sagunt inos
resisten los ataques de Aníbal , íncéndíanIa ciu­
dad, matan á sus mug eres é hijos , y .vánse des-
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OHARADA.

".

Solueion de la ante rior: PIANO.

,Mi primera es una letra,
con segunda les un' 'metal;t: [1

la primera 'con la :.,c1i3lFta ¡ .; «r
por ~ l bosque ~ue¡~ .andar. , j

Mi prima, tercera ;¡ cuarta )
casi siempre se pondeá :.
el .hombre de mucha calma
uue no Quiere trabajar. '

OHARADA.

Correspondiendo á la fina brviíacion 'que nos) hiz~
l~ , eemísíon directiva del T.eatro esc'o litrr-, I est~ble­
-cido en el Oolegio 'de este r í hstituto ', asisti~
~os 'él jueves último á )a fUITdon dispuesta pá~~
Inaugurar las que s~ proponen dar los, al urb.nos
de.aq~~l ~st~bleci:mie'nto dutante e,lpresente curs.b ~

.' Púsose en escena, como, estaba anunciado, la
pieza e~ un acto Los 8obrínos"rjue ¡U el día1¡lo.
cuy~ ejécucíon rué bastante regular; pues si. bjeñ
se conocía estaban 'bien estudiados los p~peles;

se notaba, empero, cierta inseguridad en' Iósác­
tares, lo cual no es de estrañar áiendida la nin­
g una práctica que en la escena tienen. Sin em­
bargo , debemos hacer especial mención de- los
s~ñores Gil y Casas, .quíenes merecieron ser aplau ,
dídos por la concurrencia . .

Terminada la representación de Los sobrinos,
se ejecuto otra pieza , tambien en acto , nominada
El lwmbre metódico, en la cual se distinguieron
lo~ s~ñores Gil y Bosch (D. Jacintq,) a quienes
aSlm~smo ,aplaudi~ el público, ~l t erminar s~~
relaciones respectivas ' .' "

A contínuacion debia ponerse en escena la:
?o~edia . .I!0s y uno, pero no pudo t ener efecto por
indisposíc íon del Sr . Batlle, 'que habia de tomar
parte en ella. '

Así debió terminar la función, pero at endido;
q:ue la concurrencia no podria quedar muy ~a­

tisfecha, se pidió permiso al Sr . Director del 00­
legio, que estaba junto con su familia, para or- '
ganizar un baile en el mismo local, á lo cual ac­
cedió g ustoso. Se bailaron, pues, algunas piezas al
compás de la orquesta que deleitaba los oidos de la
escogida concurrencia, reinando la mayor anima­
cien y compostura . .

Nosotros salimos complacidísímos .de aquella
que podemos considerar ,fiesta de familia" y hq.;­
ciendo ferv ient es votos para que no sea la últ ima'
que dén los colegiales del Instituto, á quienes "da­
mos las mas cumplidas gr?-éias 'por ' la' 'ínvitaciou
que se sirvieron pasarnos. ( r •

Solueion de la ante rior: PIANO.

,Mi primera es una letra,
con segunda les un' 'metal; t· ' 11

la primera 'con la :.,c1i3lFta i .;

,por el bosque suele andar.
U1Wll y uOffil:'0smra . ' .

Nosotros salimos complacidísímos de aquella
que podemos considerar ,fiesta de familia, y hq.;­
ciendo fervient es votos pfl.ra que no sea la últ ima
que dén los colegiales "'del Instituto, á quienes "da­
mos las mas cumplidas gr?-éias 'por: la' 'ínvit aciou
que se sirvieron pasarnos. ( r t

f • " 1

que se uescu ore en el CIelO

t achonando el azul velo,
tu mirada yo veré .

- '-'-

En el murmullo del rio
que recorre la llanura,
un acento de t ernura
con frecuencia escucharé .

En el astro mas briflant e
que se descubre en el cielo
t achonando el azul velo,
tu mirada yo veré .

.Tendrán nuestros corazones
misteriosa inteligencia,
que no alcanzan de la ciencia
las razones á esplicar .

Hay sspirit us que se agitan
en la admósfera esparcidos,
que sabrán bien los sonidos
de las voces imitar. .

c"

En la clara 'y tersa fuente
en que juegas Iisongera,
beba yo' por ' vez 'post rera ,
ya que alli te conocí. ','

Quiere .eí hado .que en mi ausencia',
al sentarte en verde alfombra,
de los sauces á la sombra
no te olvides tu de mi. ,

contemplando tu belleza '
imposible de- olvidar . i ' GA'CETILLA ,'

y la brisa que recorre
de los arboles las ram as, ­
medirá que tu fiel .amas, --_. , ,

En la blanca nubecilla
que en el cielo se divisa,
contemplaré la sonrisa
que me mandas desde aquí.

En el canto en que prorumpe
al marchar la g olondrina,
oiré tu voz divina,
la que me habla desde allí.

En la blanca nubecilla
que en el cielo se divisa,
contemplaré la sonrisa
que me mandas desde aquí.

En el canto en que prorumpe
al marchar la g olondrina,
oiré tu voz divina,
la que me habla desde allí.

Ellos están en los vientos,
.en los árboles- y flores,
en el cielo, .en los albores
de la luz matutinal.

Cuando pasen por tu lado,
te -dír án con un suspiro,
q-ue de lejos yo te miro,
aumentando eso mi mal.

) .


